
«Nacido Jesús en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes, unos Magos 

llegaron de Oriente a Jerusalén preguntando: ¿Dónde está el Rey de los 
Judíos que ha nacido? Pues vimos su estrella en el Oriente y hemos venido 

a adorarle. Al oír esto, el rey Herodes se turbó, y con él toda Jerusalén. Y, 

reuniendo a todos los príncipes de los sacerdotes y a los escribas del 

pueblo, les interrogaba dónde había de nacer el Mesías. En Belén de Judá, 
le dijeron, pues así está escrito por medio del Profeta: Y tú, Belén, tierra 

de Judá, no eres ciertamente la menor entre las principales ciudades de 

Judá; pues de ti saldrá un jefe que apacentará a mi pueblo, Israel. 

Entonces Herodes, llamando en secreto a lo Magos, se informó 
cuidadosamente por ellos del tiempo en que había aparecido la estrella; y 

les envió a Belén, diciéndoles: Id e informaos bien acerca del niño; y 

cuando lo encontréis, avisadme para ir yo también a adorarle. Ellos, 
después de oír al rey, se pusieron en marcha. Y he aquí que la estrella que 

habían visto en el Oriente iba delante de ellos, hasta pararse sobre el sitio 

donde estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. Y 

entrando en la casa, vieron al niño con María, su madre, y postrándose le 
adoraron; luego, abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, 

incienso y mirra. Y, habiendo recibido en sueños aviso de no volver a 

Herodes, regresaron a su país por otro camino». (Mateo 2, 1-12)  

1º. « ¿Dónde está el Rey? ¿No será que Jesús desea reinar; antes que nada en el 
corazón, en tu corazón? Por eso se hace Niño, porque ¿quién no ama a una criatura 

pequeña? ¿Dónde está el Rey? ¿Dónde está el Cristo que el Espíritu Santo procura 

formar en nuestra alma? No puede estar en la soberbia que nos separa de Dios, no 

puede estar en la falta de caridad que nos aísla. Ahí no puede estar Cristo; ahí el 

hombre se queda solo. 

A los pies de Jesús Niño, en el día cíe la Epifanía, ante un Rey sin señales 

exteriores de realeza, podéis decirle: Señor, quita la soberbia de mi vida; 

quebranta mi amor propio, este querer afirmarme yo e imponerme a los demás. 

Haz que el fundamento de mi personalidad sea la identificación contigo. 

2º. Dios nos ha llamado clara e inequívocamente. Como los Reyes Magos, hemos 

descubierto una estrella, luz y rumbo, en el cielo del alma. «Hemos visto su estrella 

en Oriente y venimos a adorarle». Es nuestra misma experiencia. También 

nosotros advertimos que, poco a poco, en el alma se encendía un nuevo 
resplandor: el deseo de ser plenamente cristianos; si me permitís la expresión, la 

ansiedad de tomarnos a Dios en serio. 

Hace falta una recia vida de fe para no desvirtuar esta maravilla, que la Providencia 

divina pone en nuestras manos. Fe corno la de los Reyes Magos: la convicción de 
que ni el desierto, ni las tempestades, ni la tranquilidad de los oasis nos impedirán 

llegar a la meta del Belén eterno: la vida definitiva con Dios. 

Un camino de fe es un camino de sacrificio. La vocación cristiana no nos saca de 

nuestro sitio, pero exige que abandonemos todo lo que estorba al querer de Dios. 



La luz que se enciende es sólo el principio; hemos de seguirla, si deseamos que esa 

claridad sea estrella, y luego sol. 

Ocurre en determinados momentos de nuestra vida interior, casi siempre por culpa 
nuestra, lo que pasó en el viaje de los Reyes Magos: que la estrella desaparece 

¿Qué hacer entonces? Seguir los pasos de aquellos hombres santos: preguntar. Si 

alguna vez perdéis la claridad de la luz, recurrid siempre al buen pastor. Si no se 

pierde la fe, si se mantiene la esperanza en Jesucristo que estará con nosotros 
hasta la consumación de los siglos, la estrella reaparece. Y, al comprobar una vez 

más la realidad de la vocación, nace una mayor alegría». (Es Cristo que pasa.-31-

35). 

Esta meditación está tomada de: “Una cita con Dios” de Pablo Cardona. Ediciones 

Universidad de Navarra. S. A. Pamplona. 

 


